
Rosa Eterna

JuanP. Fragoso



Capítulo 1

ROSA ETERNA
Rosa es una chica coqueta. A Rosa le encanta la primavera, el calor y el
sol brillante, ya que gracias a sus besos y a los mimos en forma de agua y
vida que le da Ane, ella se siente más guapa y hace que sus brazos rojos
estén llenos de vida y su aspecto sea sano y reluciente.
Rosa llegó en Marzo repleta de alegría y con ganas de comerse el mundo,
gracias a esto, enseguida se hizo un hueco y fue una más en el jardín. Allí
conoció a Rot, un musculoso y apuesto girasol que comparte con ella una
gran afición, el sol. Le gusta cantar con Misa, una margarita con muchas
hermanas con las que jugar y pasar las horas y también a Alex, un
travieso geranio al que le fascina hacer divertidas bromas. Los cuatro
hacen un grupo colorido y jovial dentro del jardín, todos juntos viven
grandes aventuras y siempre están dispuestos a pasar buenos momentos.
Durante una calurosa tarde de Junio que marcaba la llegada del verano,
descubrieron a un nuevo vecino en el jardín. Tiny, que así se hacía llamar,
era un triste tulipán que no tenia amigos ni hermanos y apenas recibía los
cuidados y el cariño de Ane. Vivía en un pequeña casita redonda colocada
sobre una mesa de madera y al verlo se sorprendieron perplejos, ya que
observaron como la tierra no cubría sus pies, la textura de sus hojas era
distinta y carecía de raíces a diferencia de todos los demás habitantes del
lugar.
Al regresar mas tarde a casa, los cuatro amigos no podían dejar de pensar
en cómo ayudar a Tiny para conseguir que fuese feliz y uno más dentro de
aquella gran comunidad. Para ello, a lo largo de los días siguientes todos
ofrecieron su mejor cara. Alex, sólo intentaba que Tiny sonriese, y lo
intentaba gastándole alguna de sus divertidas bromas, Rosa le ayudaba a
conocer al resto de los vecinos para así sentirse uno más, Misa no paraba
de sacarle carcajadas con sus desternillantes cánticos y Rot disfrutaba
narrándole historias pasadas ocurridas en el extenso jardín. Gracias a
todos, consiguieron que Tiny, el triste tulipán, sacase su mejor cara y se
hiciera un hueco en el inseparable grupo, disfrutando de un verano
inolvidable y sellando entre ellos un pacto de amistad eterna.
Los días iban pasando y con ellos el tiempo, el joven tulipán empezó a
sentir que la tristeza y el miedo volvían a apoderarse de nuevo de sus
sentimientos. Sus amigos y vecinos, preocupados, intentaban conocer el
porqué del repentino cambio en su actitud. Tras muchos intentos fallidos,
Tiny contó su verdadera historia:
—A pesar de mi apariencia juvenil, muchos años pasaron por mis hojas.
Durante todos este tiempo, al acabar el verano y desaparecer el intenso
sol, todas las flores del jardín enferman gravemente y jamás vuelvo a
verlas —dijo Tiny con el rostro visiblemente afectado.
Al escuchar las proféticas palabras, el silencio se instaló durante un
tiempo en el jardín.
Al llegar las primeras lluvias, despidieron el verano con una gran fiesta en
la que todos participaron y disfrutaron enérgicamente.



Día tras día todos fueron enfermando, las fatídicas palabras que el joven
tulipán había pedicho a sus cuatro amigos y que presagiaban un futuro
incierto fueron haciéndose realidad. La primera en marchitar fue Misa, la
chica divertida, luego Alex, el simpático bromista, más tarde Rot, el eterno
aventurero y la última fue la bella Rosa, la espléndida flor de
deslumbrantes e intensos brazos rojos, dejando a Tiny otro año más sólo
en el oscuro y despoblado jardín.
La profunda tristeza y soledad le engulló por completo y desde su sitio en
el jardín, entre lágrimas, comprendió que el duro otoño había llegado.
“Sueña como si fueras eterno, y vive como si fuese tu último día.”
(James Dean)
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